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CAPITULO  PRIMERO 


\Jffwequias  fúnebres  que  se  hicieron  en  la  ermita  de  Sierra-Morena  por 
el  alma  de  D.  Alfonso  délos  Ríos,  á  fa*  que  asistieron  los  Niños  de 
\ Ecija ,  marchándose  luego  después  á  verificar  un  robo  á  La  carretera 
de  Sevilla  y  todos  sus  pormenores . 

^  •  Aun  iluminaban  el  horizonte  algunas  estrellas,  y  el  negro  manto  de  la  noche 
ibá  desapareciendo  paulatinamente  en  el  hermoso  cielo  de  la  gran  Sierra- 
Morena,  cuando  el  tétrico  y  retumbante  sonido  de  las  campanas  del  modesto 
santuario  de  los  ermitaños  de  Córdoba,  saludaba  la  aurora,  y  llamaba  á  la 
oración  á  los  místicos  moradores  de  aquella  mansión  agreste  y  pintoresca.  El 
alegre  cántico  de  un  sin  número  de  diferentes  avecillas  daba  á  conocer  que  los 
rayos  del  sol  sustituirían  en  breve  á  las  pálidas  sombras  déla  noche.  Los  peni¬ 
tentes  ermitaños  abandonaban  sus  pobres  y  pajizos  lechos,  dirigiéndose  al  tem¬ 
plo,  en  el  que  se  anunciaba  un  solemne  funeral:  todo  se  hallaba  prevenido  para 
este  acto;  pero  aun  no  resonaban  en  el  santo  recinto  los  ecos  fúnebres,  cuando 
«de  repente  se  escuchó  el  confuso  tropel  de  las  pisadas  de  algunos  caballos,  y 
poco  después  entraban  en  el  templo  siete  hombres  lujosamente  vestidos  en  tra¬ 
jes  de  campo;  sus  tostados  rostros,  siniestras  miradas  y  desenvuelto  continente,  ■ 
estaban  muy  distantes  de  armonizar  con  sus  lucidas  ropas,  y  menos  con  la  de¬ 
voción  y  penitencia  á  que  se  consagrábanlos  ermitaños  de  aquella  Sierra, 
formando  un  contraste  tan  admirable  v  chocante  las  numerosas  armas  que  lle¬ 
vaban.  ■* 

No  dejó  de  sorprender  á  los  penitentes  eremitas  la  aparición  de  aquellas 
siete  personas;  pero  como  á  las  conciencias  tranquilas  y  de  pobreza  extremada 
nada  de  la  tierra  les  intimida  ni  acobarda,  empezaron  sosegadamente  sus 
rezos,  cuyo  solemne  acto  carecían  querer  imitar  los  personajes  que  acababan 
de  entrar,  pues  se  arrodillaron  respetuosamente  en  seguida  de  llegar  el  sacer¬ 
dote  revestido  de  negro  al  pié  del  altar,  y  dió  principio  la  misa  funeraria.  Con¬ 
cluida  esta,  y  después  los  responsos  ordinarios,  se  retiró  el  sacerdote  á  la  sacris¬ 
tía;  á  poco  ralo  le  siguió  uno  de  los  siete  individuos  que  había  asistido  al  acto¡ 
réligioso,  y  alargándole  un  bolsillo  lleno  de  monedas  de  oro,  le  dijo:  Padre,  es- 
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apretando  la  mano  del  sacerdote,  salió  precipitad?  mente  del 


sus  compañeros.  Tocos  momentos  después  se  alejaban  galopando  en  siete  brío» 
sos  caballos,  dirigiéndose  bacía  la  carretera. 

Ni  el  religioso  que  acababa  de  recibir  tan  crecidacantidad  pasa  misas,  ni 
ninguno  denlos  ermitaños,  pudieron  atinar  quiénes  fueran  aqueliós  siete  pasa» 
jeros  desconocidos,  máxime  cuando  el  funeral  se  habia  mandado  celebrar  nacía 
siete  dias  por  un  caballero,  también  desconocido,  pero  que  no  eró  ninguno  de 
los  que  habían  asistido  á  él. 

En  el  mismo  dia,  aunque  á  hora  más  avanzada,  se  celebraba  en  una  de 
las  principales  parroquias  ae  la  ciudad  de  Córdoba  el  mismo  fúnebre  aniversa¬ 
rio,  con  la  diferencia  de  que  aquí  resaltaba  la  pompa  y  la  magnificencia,  al 
paso  que  en  la  ermita  de  la  Sierra  todo  era  pobre,  solitario  y  modesto.  Una 
gran  orquesta  acompañábalas  concertadas  y  armoniosas  voces  de  cien  sacerdo¬ 
tes,  y  el  templo,  enlutado  é  iluminado  con  profusión,  si  no  inspiraba  más  devo¬ 
ción  y  recogimiento  que  el  de  los  pobres  ermitaños,  demostraba  un  culto  tan 
esplendente  como  el  que  puede  ofrecer  un  potentado  á  la  sagrada  casa  del  Alt!» 
simo.  Un  inrae  i^o  gentío,  más  bien  tal  vez  por  curiosidad  que  par  devoción, 
asistía  á  los  funerales.  Sobre  el  negro  mármol  se  hallaban  una  hermosísima  se» 
ñora  como  de  unos  34  años,  y  una  hechicera  jóven  de  16:  ambas  se  hallaban  en» 
lutadas,  y  vertían  lágrimas  sobre  la  tumba  de  O.  Alfonso  de  los  RioS,  que  ha¬ 
cia  un  año  que  habia  sido  muerto  de  una  estocada  eu  una  de  las  calles  de  la 
ciudad,  y  cuyo  aniversario  ó  cabo  de  año  se  estaba  celebrando.  Estas  dos  agra* 
ciadas  criaturas  eran  la  esposa  é  hija  del  difunto  D.  Alfonso,  cuya  pérdMa  lio» 
raban  amargamente. 

Concluida  la  fúnebre  ceremonia,  fué  la  concurrencia  desocupando  e»  templo, 
y  las  dos  enlatadas  señoras  salieron  las  últimas,  acompañadas  de  algunas  perso» 
ñas.  Pocos  momentos  después  se  hallaban  eu  la  sala  principal  de  una  bellísima 
casa,  cuya  arquitectura  y  mueblaje  daban  á  conocer  el  esquisito  gusto  de  su» 
dueños.  Varias  personas  de  ambos  sexos  rodea baná  las  señoras  del  duelo,  y  do¬ 
rante  algunas  horas  no  cesaron  de  entrar  y  salir  gentes,  que  por  amistad  ó  eti¬ 
queta  visitaban  la  casa,  y  eu  aquel  dia  iran  á  dar  ó  repetir  el  pésame  y  prodi» 
gaban  algunos  frívolos  consuelos  á  la  madreé  hija  del  infortunado  Kios,  que  per¬ 
tenecía  á  una  de  las  principales  familias  de  la  población.  Las  dos  de  la  tarde  se¬ 
rian,  cuando  estando  la  sala  llena  de  concurrentes,  se  presentó  una  raquítica  fi¬ 
gura  de  hombre,  de  pelo  rubio,  abultada  cabeza  y  torcidas  y  delgadas  piernas» 
que  llamó  la  atención  de  los  circunstantes  al  ver  sus  grotescas  maneras  desala» 
dar,  los  que  no  pudieron  menos  de  soltar  la  risa,  á  pesar  del  triste  objeto  que  les- 
habia  reunido  en  aquella  casa.  El  hombrecillo,  sin  cuidarse  mucho  de  las  risas  A 
!  que  habia  dado  margen  la  ridiculez  de  su  figura,  se  acercó  en  ademan  sentimen» 
í  tal  á  dar  el  pésame  á  las  señoras  de  la  casa,  Claudia  v  María,  que  así  se  llama- 
iban  la  esposa  é  hija  del  difunto  D.  Alfonso,  quienes  le  dieron  las  gracias  por 
;  tan  piadosa  atención,  mandándole  sentar  cercano  á  ellas,  como  á  procurador 
que  era  de  sus  litigios.  Efectivamente,  el  hombre  pigmeo  era  uno  de  ios  procu¬ 
radores  del  tribunal  jnrídico  de  la  ciudad:  colocado  entre  las  dos  señoras  repi¬ 
tió  el  pésame,  compadeciéndose  y  aun  vertiendo  alguna  que  otra  lágrima  porqué- 
no  se  había  podido  descubrir  álos  autores  del  asesinato  del  malhadado  Ríos,  cu- 
,  yas  virtudes  y  abnegación  ponderaba  con  entusiasmo;  y  al  hablar  de  este  cri¬ 
men  y  otros  de  igual  naturaleza,  frecuentes,  por  desgracia,  en  Andalucía,  di¬ 
jo  el  procurador:  A  propósito,  señores,  ¿saben  ustedes  que  á  las  once  de  es¬ 
ta  mañana  han  sido  robados,  por  los  Niños  de  Ecija,  cuantos  pasajeros  se  dírl- 
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¿ákptísfy  estáaSevflla?  Pues  sf,  señores,  continuó  «1  procurador,  eses  bar- 
didos,  que  siempre  son  siete,  aunque  et  día  antes  de  cometer  nn  asalto  haya:» 
muerta  cuatro  de  ellos,  acaban  de  repetir  uno  de  los  innumerables  robos  coa 
qué  tiéñen  atemorizado  el  país:  y  aun  hay  más  desgracias  que  lamentar»  y  es 
que  al  señor  t).  Joan  Antonio  de  los  Ríos,  nermano  mayor  del  finado  esposo  de 
esta  buena  señora,  se  lo  han  llevado  á  la  Sierra  por  no  haberles  podido  facilitar 
las  sumas  que  se  le  exigían;  y  ya  se  vé,  el  buen  señor  no  llevaba  más  que  el 
preciso  dinero  para  el  viaje;  pues  ya  saben  Vds.  qne  en  Sevilla  tiene  inmensos 
bienes  que  le  dejó  su  tio,  cuya  mitad  litiga  esta  señora.  Yo,  aunque  procurador 
contrario»  siento  le  haya  sucedido  esta  totalidad,  que  le  costará  muchos  miles» 
pues  los  Niños  de  Ecija  no  son  mozos  que  se  contentan  con  poco.  Doña  Gláudia  y 
su  bija  mostraron  gran  sentimiento  por  este  Ltal  incidente,  y  ios  concurrentes» 
al  cir  la  noticia,  se  despidieron,  dejando  á  hs  señera:  de  la  casa  solas  con  su 
procurador. 

La  hermosa  viuda,  dirigí  ándese  al  pequeño  procurador,  le  dije:  . 

— Y  bien,  señor  D.  Aoacleto,  ¿creéis  que  suceda  algún  grave  mal  á  mi  señor 
cañado,  á  quien,  según  decís,  se  han  llevado  los  bandidos? 

—Señora,  respondió  el  procurador,  vo  jozgo  que  el  único  mal  que  podrá 
sucederle,  será  el  de  soltar  algunos  iuno&,  pues  los  Niños  de  no  habien¬ 
do  resistencia  armada,  solo  quieren  dinero  y  nada  de  sangre. 

— No  obstante,  repuso  doña  Cláudia,  se  dice  que  cometen  muchas  atrocida¬ 
des,  y  yo  seutiria  infinito  que  á  mi  hermano  político  le  sucediera  una  desgrama, 
á  pesar  de  lo  mal  que  se  ha  portado  con  notams  y  del  desprecio  con  que  siem¬ 
pre  nos  ha  tratado. 

—Sois  demasiado  generosa,  se  lora;  otra  cj  vuestro  logar  desearía  vengan¬ 
za,  pues  D.  Juan  Antonio,  como  hermano  roaytr  de  vuest  o  esposo,  se  llevó  el 
pingUe  mayorazgo  de  la  familia,  sin  haberos  socorrido  en  nada  desde  que  una 
mano  alevosa  os  dejó  en  el  mayor  desamparo;  y  ro  contento  con  haberse  lleva¬ 
do  cuanto  pertenecía  á  vuestros  padres  políticos,  se  ha  hecho  dueño  también  de 
los  inmensos  bienes  de  su  tio;  protestando  le  dejó  en  su  testamento  por  único  y 
universal  heredero,  en  razón  al  desigual  enlace  que  can  ves  había»  contraido  su 
hermano  D.  Alfonso. 

—¿Y  qné  queréis?  repuso  doña  C’rudr:  !o«  «enes  de  mis  padres  políticos  sen 
todos  de  mayorazgo,  y  de  consiguiente  le  han  correspondido  como  hijo  mayor; 
y  los  del  tio  D.  Pedro,  como  murió  célibe  y  no  tenia  herederos  forzosos,  pudo 
dejárselos,  desheredando  á  mi  esposo  por  haberse  casado  conmigo,  que  soy  una 
pobre,  y  una  pobre  que  no  tiene  padres  conocidos;  ¡qué  horrorlDoña  Claudia 
se  cubrió  el  rostro  con  las  manes,  y  luego  se  abrazó  á  sn  bija»  sollozando  las 
dos  amargamente. 

El  procurador  continuó  impasible: 

—Efectivamente,  los  bienes  de  vuestro  suegro  e^rres^or^eo  todos  al  gren 
mayorazgo,  y  por  consecuencia  pasaron  á  D.  Juan  Antonio,  como  hijo  mayor» 
quedando  excluido  vuestro  esposo,  como  segundo;  ley  que  es  preciso  acal  ir 


tado  como  na  tirano,  pues  jamás  debió  hacefr  pasar  á  7wrt,0  *gj?^5^i?\Í2? 
mUlaciones  vergonzosas  con  que  todos  le  vimos  desde  qiw^se  enia»  con  w 
Desunes  de  haber  quedado  viuda,  ya  habéis  visto  lo  que  ha  sucedido,  noos  u* 
mirado  ¿tacara,  ¿pesar  del  desamparo  en  que  qs  veía,  yen  < suyo ' 

Udo  no  hubié  ais  podido  subsistir,  á  no  ser  por  la  mano  bienhechora  que  por  uu 

conducto  os  socorre  hasta  con  prodigalidad.  .  ..  .  _AV  x 

_ Torio  **  verdad,  contestó  dosto  Claudia;  y  apropósito  do  J 

reiterar  mis  suecas  con  vos  ¿  Un  de  que  mo  digáis  qué  persona  se  halla  tan 
interesada  por  nosotras,  que  después  de  regalarnos  esta  hermosa  casa,  no 
mite  por  vuestro  conducto  cuantas  cantidades  son  necesarias  para  vivi.r  c®e  la 
decencia  y  comodidades  que  gozamos.  Mi  hija  y  yo  os  pedimos  encarecidamen¬ 
te  nos  deis  á  conocer  á  ese  prolector  generoso,  a  esa  alma  bienhechora  que  vela 
sobre  nuestras  necesidades,  porque  sabed,  D.  Anacleto,  que  e»  crue  ísimo  reci¬ 
bir  tan  singe’ircj  beneficios  de  una  ignorada  caao  que  no  podamos  besar  y  es¬ 
trechar  contra  nuestro  corazón. 

El  procurador,  algún  tanto  conmovido,  dijo:  ,  .  ......  f 

_ Úo  Juramento  solemne,  del  que  p  nde  mi  existencia,  me  imposibilita  el  re¬ 
velaros  qu  éa  es  vuestro  favorecedor;  básteos  saber  que  lo  hace  porque  debe  la 
vida  á  vu°stro  esooso;  y  n^edo  aseguraros  que,  sin  conoceros,  os  ama  entra- 
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értis  esa  Diña,  quedasteis  en  la  choza  de  Pábricio  con  riquísimos  pa¬ 
líales,  la  mitad  del  pergamino,  y  un  retrato  de  un  jóven  como  de  treinta  anos 
quesera  sin  duda  el  de  vuestro  padre,  cuyas  prendas  conserváis  cuidados3- 
hortelano  os  hizo  bautizar,  y  os  adoptó  por  hila;  á  cuyo  lado  crecis¬ 
teis,  hasta  que  D.  Alfonso  de  los  Ríos,  quedando  prendado  de  vuestras  gracias 
os  eligió  por  esposa  casándose  en  secreto,  que,  descubierto  por  sus  padres! 
acudieron  al  rey,  quien  lo  despidió  dei  servicio,  pues  ya  sabéis  que  era  guar¬ 
dia  de  torps.  Esto  es  lo  único  que  sabe  vuestro  protector  respecto  a  vos.  A 
vuestro  difunto  esposo  le  debió  su  vida  en  cierto  lance,  y  este  es  el  motivo  do 
sus  deferencias;  ni  el  sabe  más,  ni  yo  puedo  manifestaros  otra  cosa. 

aladre  é  hija  quedaron  meditabundas,  y  el  pequeño  procurador  se  despidió 
de  ellas,  protestando  tener  que  ir  al  tribunal  á  cerciorarse  de  lo  ocurrido  en  la 
carretera  de  Sevilla  con  los  Niños  de  Ecija . 

CAPITÜLO  II. 

Secuestro  hecho  en  la  carretera  de  Sevilla  en  la  persona  de  D.  Juan  An¬ 
tonio  de  los  titos. -  Providencias  de  la  autoridad  para  per  seguirá  los 
bandidos ,  y  lo  que  hicieron  estos  con  el  secuestrado  eñ  un  subterráneo 
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sagrada  que  ten 

los  facilitará  sin  falta  alguna,  si  es  que  no  prefiere  se  empleen  en  iníiw»  yni* 
alma:  no  hayremcdio,  amigo  mío,  los  ricos  es  preciso  que  socorran  a  los  Decen¬ 
tados:  ahí  teneis  todo  lo  necesario  para  escribir  á  vuestro  mayordomo,  á  fin  de 

aue  mañana,  sin  falta,  entregue  los  dos  mfl  duros  á  uno  de  mi  cuadrilla  que  ba- 
ará  por  bajo  del  Morro  de  esa  cumbre. 

—Me  es  imposible  daros  la  crecida  cantidad  que  me  pedís,  señor  capitán, 
contestó  dando  un  suspiro  D.  Juan  Antonio  de  los  Ríos,  que  era  el  caballera  que 
se  hallaba  en  el  subterráneo:  es  verdad  que  tengo  bastantes  bienes,  pero  tam¬ 
bién  es  cierto  que  sostengo  muchas  obligaciones  y..... 

Sin  dejarle  concluir,  le  repuso  con  ironía  el  bandido: 

—  Señor  Ríos,  el  capitán  Padilla,  jefe  de  los  bravos  Niños  de  Ecija,  tiene  una 
numerosa  policía  secreta  que  le  notifica,  sin  engañarle  jamás,  cuanto  ocurre  en 
todas  las  poblaciones  de  España,  y  muy  particularmente  de  Andalucía;  por  con¬ 
secuencia,  no  ignora  los  crecidos  gastos  que  teneis  que  ha<  er  para  sostener  á 
vuestra  cuñada  y  sobrina  con  la  decencia  que  exige  el  decoro  de  vuestro  ilustre 
nombre;  también  sé  lo  mucho  que  empleáis  para  socorrer  ó  los  pobres;  y  no 
obstante,  os  exijo  dos  mil  duros  que  necesito  para  pagar  el  espionaje  que  me 
hace  saber  vuestas  recomendables  prendas  y  las  de  otros:  con  que  podéis  es¬ 
cribir  á  vuestro  mayordomo  para  que  mañana  traiga  la  mosca;  si  no  lo  hace, 
á  estas  horas  habréis  cenado  con  Dios:  elegid. 

Padilla  encendió  otro  cigarro  con  la  mayor  tranquilidad. 

Don  Juan  Antonio  lomó  la  pluma,  v  temblando  de  miedo  y  cólera  escribió  á 
su  mayordomo  pintándole  su  tristísima  situación,  y  mandándole  que  á  todo  tran¬ 
ce  trajera  á  la  Sierra  del  Morro  cuarenta  mil  reales;  y  concluido,  entregó  Ja 
carta  al  temible  Padilla,  quien  le  dijo: 

'-Está  bien;  mañana  al  amanecer  estará  en  poderdel  sujeto  á  quien  va  dirigida. 
{  levantándose  del  asiento,  sedirigió  á  uno  de  sus  subordinados,  diciéudole; 
—Juanillo,  tú  quedas  encargado  de  custodiar  á  este  caballero;  yo  te  avisaré 
oportunamente  lo  que  debes  hacer  con  él. 

Y  Padilla,  con  otro  de  su  cuadrilla,  desaparecieron,  introduciéndose  á  gatas 
por  un  agujero  que  había  en  el  subterráneo,  que  daba  entrada  á  una  estrecha 
y  tortuosa  galería,  la  que  concluía  en  una  estrecha  boca,  comola  de  una  cueva 
cubierta  de  ramaje.  Los  dos  bandidos  salieron  por  ella,  volviéndola  á  tapar  con 
maestría,  y  echaron  á  andar  silenciosamente  por  una  estrecha  senda.  Al  cabo 
de  una  hora  se  reunieron  coq  otros  cinco  que  se  hallaban  tendidos  sobre  ricas 
mantas,  y  siete  ari ogantes  caballos  comiendo  abundante  cebada.  Al  llegar  Pa¬ 
dilla  se  levantaron  y  le  saludaron  con  respeto,  poniéndose  en  el  momento  todos 
á  cenar  unas  gallinas  asadas,  jamón  en  dulce  y  sabroso  salchichón,  acompañado 
de  sendos  tragos  de  anejo  Montilla.  El  centinela  que  babia  quedado  con  Ríos  en 
el  subterráneo  hizo  lo  mismo  que  sus  compañeros,  convidando  á  su  huésped, 
que  no  quiso  aceptar.  Comiendo  estaban  aquellos,  cuando  sintieron  ruido  entre 
la  maleza  que  se  hallaba  á  su  frente. 

—¡Quién  va!  preguntó  con  ronca  voz  uno  de  la  cuadrilla. 

—Lagartija,  respondió  otra  voz  no  menos  ronca. 

—Adelante,  dijo  Padilla  con  la  mayor  calma;  y  en  seguida  se  presentó  un 
hombre  que,  por  su  tez  cabriza,  vestimenta  y  modales,  parecía  ser  gitano:  dió 
las  buenas  noches,  y  Padilla  se  separó  con  él  á  un  lado,  é  interpelado  por  el  ca¬ 
pitán,  contestó  Lagartija: 
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«meroo  tres  Mrtidas  de  caballería  en  vuestra  persecución:  la  primera 
corrección  al  sitio  de  la  ocurrencia;  la  segunda  marchó  al  lado  opuesto,  hácia 
el  Carpió,  y  la  otra,  que  es  la  mas  cercana  á  vosotros,  se  internó  en  esta  parte 

J  duerme  esta  noche  en  el  Cortijo  de  la  Condesa;  todo  esto  lo  averiguó  el  ratón 
el  procurador  D.  Anacleto,  y  me  lo  dijo,  y  habiéndoseme  avisado  del  sitio  á 
dónde  os  hallaríais  esta  noche,  salí  de  Córdoba  con  mi  caravana  de  caballerías. 

Suene  dejado  á  una  hora  de  aquí,  y  he  venido  á  daros  la  noticia  para  que  os 
injai»  por  terrenos  qué  no  recorran  las  partidas. 

—Muy  bien,  amigo  Lagartija,  le  dijo  Padilla  dándole  un  golpecito  en  el  hom¬ 
bro;  mañana  te  hallarás  apacentando  tus  caballerías  al  pié  de  la  Ermita;  allí  lie-' 
gara  uno  de  los  nuestros  y  te  entregará  mil  duros,  que  inmediatamente  darás 
al  feo  de  1).  Anacleto,  pues  á  estos  curiales  es  preciso  tenerlos  contentos 


auauicw,  puc»  a  c>ios  cumies  es  preciso  tenerlos  contentos,  porque 
son  mas  temibles  que  una  legión  de  mil  caballos.  Toma  tü  esa  cantidad  y  repár- 
tela  entre  jos  amigos  'que  sabes;  y  le  alargó  una  docena  de  onzas  de  oro,  que  el 
gitano  cogió  con  ansia.  El  capitán  continuó:  Amigo  mió,  por  ahora  ho  puede 
ser  más,  pues  todos  mis  asaltos  no  bastan  4  satisfacer  las  cargas  que  pesan  sobre 
ñu,  porque  á  más  de  tener  mil  amigos  á  quien  premiar  los  servicios  que  me  ha- 
ce*J*  <1®®  contentar  á  otros  mil  que,  sin  serlo,  me  convienen  mas  que  todo. 

Volvieron  á  reunirse  á  los  seis,  que  aun  estaban  bebiendo,  y  de$pues  de  hacer 
participe  dei  banquete  al  gitano,  montaron  á  caballo  y  partieron  con  ligereza. 

Lagatija  se  dirigió  á  Dié  al  sitio  dando  bahía  <fo¡artn  en  nári t trono  mío  knllA  ota» 


Volvieron  á  reunirse  á  los  seis,  que  auu  estaban  bebiendo,  y  de$pues  de  hacer 
participe  del  banquete  al  gitano,  montaron  á  caballo  y  partieron  con  ligereza. 
Lagatija  se  dirigió  á  pié  al  sitio  donde  habia  dejado  sn  caravana,  que  halló  sin 
novedad.  Los  Niños  de  Ecija  no  se  sabe  la  dirección  que  tomaron. 

.  ^  J®8  cinco  de  la  tarde  del  dia  siguiente,  un  hombre  de  mal  talante  se  balín- 

”®  ®®  la  cumbre  de  la  montaña  del  Morro  atisbañdo  con  sumo  cuidado  el  camino 
de  Córdoba;  más  abajó  de  él  habia  un  hermoso  caballo,  aunque  encubierto  en  el 
ramaje  de  las  retamas  y  robles.  Una  hora  después  se  veia  caminar  en  dirección 
al  Morro  otro  hombre  montado  á  caballo,  el  que  al  gran  trote  fué  acercándose  has¬ 
ta  llegar  a  la  inmediación  del  que  se  hallaba  en  la  cumbre;  este  preparó  su  trabu¬ 
co,  echando  el  quién  vive;  á  lo  que  contestó  el  que  se  acercaba,  haciendo  alto; . 
:  —Soy  el  mayordomo  del  señor  Ríos.  V 

I  —Adelante,  dijo  el  centinela.  .  , 

Reunidos,  el  recien  llegado  entregó  al  que  esperaba  cuarenta  mil  reales  es 
monedas  de  oro,  que  el  bandido  contó  como  el  mas  escrupuloso  cajero;  y  des¬ 
pués  dijo  al  mayordomo:  *  , 

.  -“Está  bien:  solo  resta  poner  en  libertad  á  vuestro  amo,  pero  para  ello  es  pro-, 
aso  que  anochezca. 

Conformándose  el  otro  con  esta  digresión  se  sentaron  ambos,  y  el  bandido, 
sacando  unos  ricos  cigarros  habanos,  alargó  ano  al  recien  venido  para  entróte- 
raj°  fufu^udo,  hafta  que  apareció  la  noche,  á  cayo  tiempo  se  levantó  el; 
satélite  de  Padilla,  y  dijo  al  mayordomo:  J  r  ] 

‘  “A®  llegado  el  momento  de  dar  libertad  &  vuestro  amo;  pero  para  ello  es 
preciso  os  resignéis  4  cierta  operación  indispensable;  y  sacando  del  bolsillo  ai 
pañuelo  de  seda  le  vendó  perfectamente  los  ojos:  luego  le  ayudó  4  montar  4  cav 
Mito,  asegurán  dolé  que  nada  tenia  que  temer.  Montado  ya  el  cordobés,  el  ban* 
nido  le  ató  lasmános  con  objeto  de  que  no  pudiese  separar  con  ellas  la  venda  * 
que  le  privaba  de  la  vista;  y  tomando  del  rendaje  al  caballo,  fné  en  bnsca  del 
con  ^l?®r®*®  en  él,  y  principió  &  caminar.  ^ 

Más  de  dos  horas  ánduvieron  de  este  modo:  v  en  cuanto  hicieron  alto,  ei  r»\ 
Niños  de  , 


_ un  pito:  80  hallaban  cercanas  del 

Juan  Antonio  de  los  Ríos.  Apenas  sn  guardián  oyó  el  silbido,  c 
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Undoso  precipitadamente,  dijo:  ¿  ’ 

,  *  —Ha  llegado  el  momento  de  daros  libertad,  pues  ésta  es  la  señal  de  quehip 
entregado  ya  vuestro  rescate.  Y  vendándole  los  ojos  igualmente  que  al  ntáyúr* 
domo,  le  tomó  de  la  mano  y  le  sacó  de  la  caverna  en  que  había  pasado  mas  de 
veinte  y  cuatro  horas  mortales.  Llegado  á  donde  estaban  los  de  fuera,  le  mon¬ 
taron  en  la  misma  cabalgadura  del  mayordomo,  atando  juntos  amo  y  criado,  y 
caminaron  conduciendo  el  bandido  de  la  mano  el  caballo  que  los  llevaba.  Des¬ 
pués  de  cuatro  horas  de  marcha  hicieron  alto,  y  el  que  había  servido  de  guar- 
dian  del  señor  Ríos  les  ayudó  á  apearse  y  devolvió  la  vista  quitándole  el  pa¬ 
ñuelo  que  la  vendaba,  y  desapareció  internándose  en  la  Sierra.  Ríos  ayudó  a 
echar  pie  á  tierra  al  mayordomo,  desatándole  las  manos  y  quitándole  el  pañuelo 
de  los  ojos,  y  se  abrazaron  con  alegría  viéndose  libres  de  los  malvados  Niños 
de  Ecija.  Tomaron  la  dirección  hácia  Córdoba,  de  donde  se  bailaban  á  cuatro 
leguas  de  distancia,  pero  sin  poder  atinar,  ni  aun  remotamente,  ni  el  camino  que 
habían  traído,  ni  menos  el  sitio  donde  podrían  hallar  el  subterráneo  que  había 
servido  de  prisión  á  D.  Juan  Antonio.  El  guarda  de  la  caverna  se  dirigió  á  Ecija, 
y  el  que  había  cobrado  los  cuarenta  mil  reales  en  dirección  á  las  Ermitas,  donde 
encontró  al  gitano  Lagartija,  quien  recibió  de  aquel  los  mil  duros  que  Padilla  lé 
había  ofrecido^para  que  se  los  diese  al  procurador  ditos  Hibunalés  de  Córdoba. 

CAPITULO  ITT. 

Regreso  de  D.  Antonio  de  los  Ríos  d  Córdoba.— El  juez  de  dicha  ciudad 
iloma  declaración  á  los  ermitaños  acerca  de  la  asistencia  de  los  Niños 
de  Ecija,  á  los  funerales  de  D.  Alfonso  de  los  Ríos;  y  los  consejos  que 
dd  Di  Juan  Antonio  á  dicho  juez  respecto  d  las  sospechas  vehementes 
que  infundían  su  cuñada  doña  Claudia  y  su  sobrina  María,  de  estar 
en  connivencia  con  los  bandidos. 

Tan  luego  como  eu  Córdoba  se  supo  la  llegada  de  D.  Juan  Antonio  de  los 
Ríos,  se  llenó  su  casa  de  gente,  mas  bien  movidos  de  la  curiosidad  y  por  escu¬ 
char  de  su  misma  boca  lo  que  le  había  ocurrido,  que  por  interés  á  su  persona; 
él  les  satisfizo  relacionándoles  cuanto  le  había  sucedido  en  aquel  momento  en 
que  fué  cogido  hasta  su  regreso,  sin  omitir  quesu  rescate  le  había  costado  cua¬ 
tro  mil  reales.  Los  mas  curiosos  le  preguutaban  si  efectivamente  no  eran  mas 
que  siete  los  ladrones,  de  cuyo  número  no  pasaban  nunca,  y  si  no  calculaba  él 
paraje  hácia  donde  estaba  la  caverna  en  que  habia  estado  preso.  Ríos,  les  con¬ 
testó  que  los  ladrones  no  eran  mas  que  siete,  bien  montados,  pero  el  que  que¬ 
dó  con  él  en  el  subterráneo  no  era  ninguno  de  los  siete  que  habían  salido  á  Tá 
carretera,  pues  que  le  habia  conducido  y  sacado  de  él  con  los  ojos  vendados.  En 
esta  conversación  se  hallaban  cuando  entró  el  juez  que  instruía  la  causa,  con 
cuyo  motivo  se  retiraron  las  visitas,  dejándolos  solos.  Ríos  hizo  la  misma  re^tr 
cion  ai  juez,  añadiendo  que  aun  cuando  los  Niños  de  Ecija  nunca  se  presenta¬ 
ban  mas  que  en  número  de  siete,  se  podía  asegurar  que  pasaban  de  setecientos 
afiliados  á'  la  partida;  así,  pues,  se  notaba  que  cuando  cogían  ó  mataban  alguno 
de  ellos,  era  al  momento  reemplazado  por  otro,  siendo  aun  mayor  el  número  di 
los  encubridores  y  espías  que  el  de  los  hombres  capaces  de  arrojarse  al  campo, 
El  juez  participó  á  Ríos  la  poca  luz  que  daba  el  sumario  respecto  á  los  que  pa¬ 
trocinaban  á  los  bandidos,  los  que,  según  una  declaración,  nahian  estado  en  lá 
ermita  de  la  Sierra,  y  aun  oído  misa  horas  antes  de  cometer  el  rojbo  en  la  car-. 


i .¿m» 

á  los  ermitaños  «cerca  do  la  ocurrencia.  T  se  despidió  de  Ríos,  quién  deseaba  ? 
necesitaba  descanso.  ;  --i- 

A.1  día  siguiente  <fe  la  llegada  de  D. Juan  Antonio,  el  jaez  de  Córdoba,  acom¬ 
pañado  de  escribano,  alguaciles  y  tropa,  se  personó  en  la  ermita  y  tomó  decla¬ 
ración  ¿  todos  los  ermitaños  sobre  la  gente  armada  que  había  oido  misa  en  s« 
santuario  el  mismo  dia  que  siete  ladrones  montados  babian  robado  en  la  carre¬ 
tera  de  Sevilla.  Los  solitarios  penitentes  y  su  pastor  espiritual  declararon  uná¬ 
nimemente  que,  efectivamente,  siete  hombres  armados,  cuyas  señas  dieron, 
se  habian  presentado  en  la  ermita  y  asistido  á  una  misa  funeraria  que  nn  caba¬ 
llero  desconocido  había  mandado  celebrar  por  el  alma  de  D.  Antonio  de  los  Ríos; 
y  el  sacerdote  añadió,  que  uno  de  los  siete  armados  había  entrado  en  la  sacris¬ 
tía  y  le  había  entregado  dos  mil  reales  para  misas  en  sufragio  del  mismo  señor 
Ríos,  sin  que  pudiera  decir  otra  cosa,  pues  que  uo  habia  conocido  al  caballero 

Sie  encargó  el  funeral  ni  á  los  siete  que  asistieron  áél.  Confrontadas  las  señas  que 
eron  los  ermitaños  con  las  que  ya  babian  dado  los  robados,  no  cupo  ninguna 
duda  al  juez  que  los  hombres  que  habian  allí  oido  misa  eran  los  mismos  que  ha¬ 
bían  robado  en  la  carretera  y  secuestrado  á  D.  Juan  Antoniode  los  Ríos,  hermano 
de  D.  Alfonso,  por  cuya  alma  parecía  que  tomaban  interés  los  bandidos.  Practi¬ 
cadas  todas  estas  diligencias  regresó  A  la  ciudad  y  participó áD.  Juan  Antonio  los 
misterios  que  encerraban  las  declaraciones  que  acababau  de  tomar.  Rios,  cual 
si  hubiera  sido  iluminado,  ó  más  seducido  por  un  infernal  espíritu,  dijo  al  juez: 

—Todo  está  descubierto,  señor  mío:  os  lo  patentizaré.  Mi  cuñada,  covos  pa¬ 
dres  ignora  ella  misma,  fué  abandonada  al  nacer  por  quien  la  babia  dado'el  ser 
y  entregada  por  un  mulado  á  Fabricio  el  hortelano,  que,  compadecido  de  la 
criatura,  ó  esperando  grandes  reQompensas,  la  bautizó  y  dió  á  criar  á  una  her¬ 
mana  suya,  adoptándola  por  hija:  la  niña  creció  á  su  lado,  y  al  llegar  á  ser  mo¬ 
za  desplegó  una  belleza  extremada,  junto  con  un  extraordinario  taleuto.  Por 
aquella  época,  mi  hermano  D.  Alfonso,  que  servia  en  guardias,  vino  á  Córdo¬ 
ba  con  real  licencia,  y  como  tuviese  una  cabeza  ligera  y  amante  de  novelescas 
aventuras,  principió  á  hacer  el  amor  á  aquella  jóven,  y  tuvo  la  debilidad  de 
efectuar  su  casamiento  con  ella  clandestinamente,  cuyo  delito  no  se  supo  hasta 
nacer  mi  sobrina  María:  desde  entonces  ninguno  de  la  familia  volvió  a  hablarle; 

! v  1111  tío  D.  Pedro,  que  le  quéria  mas  que  á  mí,  le  desheredó  completamente 
en  su  testamento,  pues  el  supuesto  codicilo  que  dicen  hizo  én  Madrid,  es  una  so¬ 
lemne  falsedad,  como  tengo  probado;  mas  no  obstante,  mi  hermano  entabló  el 
liügio  que  mi  cuñada  sigue  con  terquedad.  Muerto  mi  hermano  de  una  estoca- 
«cia,  hace  un  año  quedaron  mi  cuñada  y  sobrina  en  el  mayor  abandono  y  mise¬ 
ria;  pero  cuando  se  creía  que  empeoraría  su  suerte,  se  ha  visto  con  asombro  que 
han  comprado  una  magnífica  casa,  en  la  que  viven  con  un  lujo  que  llama  la 
atención:  además  de  esto  continúa  un  pleito  que  les  cuesta  muchos  miles,  y  na- 
nie  puede  atinar  de  dónde  sale  tanto  dinero,  unidos  estos  antecedentes  a  la  misa 
funeraria  mandada  celebrar,  sin  duda,  por  alguno  de  los  bandidos,  á  la  que 
asistieron  los  siete  que  me  secuestraron  el  mismo'dia,  y  unido  también  el  ante-, 
ceaente  de  haber  dado  uno  de  ellos  dos  mil  reales  para  misas  por  el  alma  de  mi 
Hermano,  son  pruebas  irrecusables  de  que  mi  cuñada  y  sobrina  sostienen  Una 
grande  intimidad  coi»  los  Niños  de  Écija,  quienes  las  proporcionan  cuantos  re¬ 
cursos  necesitan. 

.Al  juez  le  llamaron  la  atención  las  observaciones,  al  parecer,  tan  con  vin-i 
-entes,  pues  efectivamente  era  exacto;  pero  la  irreprensible  conducta  de  Claudia,! 
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jr  María  rechazaban  las  praebas  de  su 'complicidad  y  trato  con  los  ladronea:  u»*« 
objeción  hizoobservar  á  Ríos  qúien  contestó:  Atí  cuñada  tiene  talento  para  ocul¬ 
tar  los  mayores  crímenes  bajo  el  hipócrita  velo  de  una  conducta  religiosa  y  sin 
mancha.  Por  otra  parte,  los  Niños  de  Eciia  tienen  tantos  espías  y  protectores, 
que  se  entran  con  ia  mayor  serenidad  en  fas  mas  populosas  ciudades,  viviendo 
y  divirtiéndose  entre  nosotros,  pues  quien  los  conoce  no  los  delata,  antes  los  pa¬ 
trocina  y  auxilia:  de  este  modo,  ¿qué  extraño  es  que  vengan  á  Córdoba  á  emplear 
el  fruto  de  sus  robos  en  diversiones  y  galanteos,  y  que  mi  cuñada  y  sobrina  sean 
las  ocultas  mancebas  de  estos  vándalos?  Por  último,  por  los  antecedentes  que 
he  dicho  y  resultan  de  la  causa,  juzgo  que  se  está  en  el  caso  de  averiguar,  al 
menos,  la  roano  por  donde  les  vienen  estos  recursos. 

El  juez,  convencido  con  las  razones  de  Ríos,  y  creyendo  descubrir  los  cóm¬ 
plices  de  los  Niños  de  Ecija,  se  decidió  á  providenciar  la  prisión  de  doña  Clau¬ 
dia  y  María,  con  el  embargo  de  todos  sus  bienes. 

A  la  misma  hora,  poco  más  ó  menos,  entraba  el  gitano  Lagartija  en  él  des¬ 
pacho  del  procurador  D.  Anacleto  y  le  entregaba  mil  duros  de  parte  del  cani- 
tan  de  los  Niños.  r 

Por  la  noche  se  dirigió  el  procurador  ¿  la  casa  dedoña  Claudia  y  la  entregó 
diez  mil  reales,  quedándose  él  con  otros  diez  mil  por  la  ageneiay  para  seguir 
el  pleito.  Doña  Claudia  y  su  hija,  al  mirar  aquella  cantidad,  volvieron,  como  de 
costumbre,  á  instar  al  procurador,  y  ofreciéndole  el  mayor  sigilo,  para  que  les 
manifestase  su  ignorado  protector;  pero  el  procurador  se  negó,  como  otras  mil 
veces,  a  satisfacer  su  curiosidad;  mas  ellas  no  dudaron  desde  entonces  de  que 
aquellos  auxilios  Ies  eran  enviados  por  el  padre  natural  de  doña  Claudia,  que 
casado  tal  vez  con  otra  qne  no  era  la  madre  de  dicha  señora,  se  veia  obligado* 
á  socorrerlas  por  medios  tan  ocultos.  El  procurador  se  despidió  de  ellas,  pre¬ 
testando  ir  a  sus  curiales  ocupaciones. 

CAPITULO  Vi.  , 

Prosecución  de  la  causa  acerca  del  secuestro  cometido  con  Ríos.— Prisión 
de  doña  Claudia  y  su  hija  por  sospechas  de  complicidad  con  los  Niños 
de  Ecija.  —Amores  aela presa  MaHa  con  el  oficial  D.  Adolfo  de  Medi¬ 
na.— Viaje  del  procurador  D.  Anacleto  á  la  Sierra. 


na.-Viaje  del  procurador  D.  Anacleto  día  Sierra. 

Toda  la  noche  la  había  pasado  el  juez  de  Córdoba  en  sérias  reflexiones  acer¬ 
ca  de  la  complicidad  de  doña  Claudia  y  su  hija  con  los  bandidos  de  ia  Sierra;  y 
pesados  los  graves  indicios  que  contra  ellas  resultaban,  v  las  observaciones  casi 
convincentes  que  le  habia  hecho  D.  Juan  Antonio  de  los'Rios,  le  persuadieron 
que  no  había  la  menor  duda  en  que  dichas  señoras  eran  unas  ocultas  queridas  de 
los  ladrones,  pues  para  vivir  con  tanto  lujo  sin  saberse  el  modo  de  sostenerle, 
era  preciso  que  mediara  aquella  criminal  circunstancia.  En  esta  convicción,  y 
.juzgando  hacer  mérito  para  lograr  algún  ascenso  con  los  descubrimientos  que 
imaginaba  hacer,  se  propuso  reducir  á  prisión  á  madreé  hija,  pero  de  un  modo 
poco  decoroso,  que  pudiera  llegar  á  oidos  del  gobierno,  que  tan  interesado  so 
hallaba  en  el  exterminio  de  aquella  famosa  cuadrilla  de  malhechores. 

En  efecto,  al  siguiente  dia,  acompañado  de  un  escribano,  algunos  corche¬ 
tes  y  un  piquete  de  tropa,  se  presentó  en  casa  de  doña  Cláüdia  y  la  embargó 
cuanto  poseía,  inclusos  los  diez  mil  reales  que  lanoche  anterior  la  había  entre¬ 
gado  su  procurador,  cantidad  que  no  pudo  menos  de  llamar  la  atención  de!  se¬ 
ñor  juez  y  corroborar  sus  sospechas.  Concluido  el  embargo,  se  las  hizo  saber  q«e 


••dispusieran  para  ser  condocídas  i  la  cárcel  pública  á  responder  á  losesrgef 
que  contra  ell%ss  resultaban.  Las  dos  señoras  aturdidas,  llenas  de  asómbra  y  ctt* 
biertas  del  mas  amargo  llamo,  no  podían  atinar  las  causas  qoa  motivaban  taa 
cruel  procedimiento;  pero  ni  sus  abundantes  lágrimas  ni  su  extremada  aflic¬ 
ción  fueron  bátanles  á  contener  la  disposición  del  juez,  que.  juzgándolas  cri¬ 
minales,  estaña  decidido  á  todo  trance  á  llevárselas  a  la  pavorosa  mansión  des¬ 
tinada  para  castigo  y  seguridad  de  los  criminales. 

Asi  sucedió  que  dona  Claudia  y  su  hermosa  bija  fueron  conducidas  á  la  cár¬ 
cel  pública. 

El  pueblo,  que  estaba  á  la  puerta,  atraído  por  la  novedad  de  ver  entrar  á  la 
justicia  eu  la  casa,  siguió  á  las  prisioneras,  comentando  cada  uno,  según 
su  modo  de  ver,  las  causas  que  habían  dado  márgen  á  aquella  terrible  medida. 

El  oficial  de  la  escolta  se  hallaba  conmovido  de!  dolor  más  profundo. 

Adolfo,  que  así  se  llamaba  el  oficial,  no  pudo  menos  de  rendir  su  corazón  á 
las  gracias  encantadoras  de  la  angelical  María,  á  quien  no  podía  creer  mancha¬ 
da  con  ningún  género  de  delito:  su  llanto,  puro  como  el  de  las  almas  inocen¬ 
tes,  la  hacia  parecer  mas  hermosa,  aumentando  los  hechizos  de  su  pálido  ros¬ 
tro,  en  que  se  miraban  grabados  el  candor  y  la  inocencia.  Todo  esto,  unido  al 
sensible  corazón  del  jóven  oficial,  le  arrastraren  á  amar  hasta  con  delirio  á  la 
inocente  presa  que  había  visto  por  primera  vez  y  ameoazada  de  la  más  oprobio¬ 
sa  ignominia;  pero  Adolfo,  cuyo  corazón  le  anunciaba  su  inocencia,  juró  en  sus 
adentros  consolarla  y  defenderla  con  cuantos  recorsos  estuvieran  en  su  mano. 

Llegadas  á  la  cárcel  setas  puso  incomunicadas  y  en  distintas  habitaciones, 
rigor  que  aumentó  más  Su  aflicción,  y  de  tal  modo  que  no  fué  posible  tomarlas 
declaraciones  hasta  el  día  siguiente,  en  razón  al  estado  delirante  en  que  nna 
fuerte  calentura  les  había  puesto. 

Adolfo,  que  se  quedó  de  guardia  en  la  cárcel;  no  se  separó  un  momento  de 
la  que  ya  podemos  llamar  su  amada;  pero  ella  no  conocía  á  nadie  de  los  pocos 
quela  rodeaba  n. 

Al  anochecer  de  aquel  mismo  día  salieron  por  distintas  puertas  de  la  ciudad; 
montados  en  ligeros  caballos,  el  gitano  Lagartija  y  el  procurador  D.  Anacle- 
to,  los  cuales  marcharon  en  opuestas  direcciones:  el  primero  aparentando  irá  ne¬ 
gocios  de  su  chalanesco  oficio,  y  el  segundo  pretestando  una  cacería  en  la  Sierra. 

El  raquítico  procurador  caminaba  tan  de  prisa,  que  en  poco  tiempo  se  halló 
internado  en  Sierra-ldorena,  en  la  que  halló  á  tres  personas  colocada  á  larga 
distancia  una  de  otra,  con  quienes  habló  sigilosamente;  el  último  le  acompañó 
largo  rato,  y  ya  era  cerca  del  amanecer  cuando  se  hallaron  en  un  espeso  é  in¬ 
trincado  bosque:  el  guia  de  D.  Anacleto  tocó  un  pito,  á  que  contestó  otro  de 
eco  igual;  entonces  dijo:  Aquí  los  tenemos;  y  efectivamente,  ú  los  pocos  pasos  se 
hallaron  con  los  Niños  de  Erija  que  se  entretenían  en  tomar  el  aguardiente 
mientras  sus  caballos  apuraban  el  primer  pienso.  Padilla,  que  no  esperaba  & 
aquella  hora  al  procurador,  no  pudo  menos  de  sorprenderse  al  mirarlo  en  aquel 
sitio,  y  alargándole  la  mano  efectuosamente,  le  dijo:  \ 

— ¿Qué  diablos  de  novedad  ostiae  entre  nosotros? 

Don  Anacleto  se  despjontó  del  caballo,  y  llamando  á  Padilla  á  alguna  dis¬ 
tancia,  le  mau  i  fe  tóla|pris¡óa  de  dóña  Claudia  y  su  hija,  como  sospechosas  de  te¬ 
ner  íntimas  relaci  )aes“coo  ellos; ^añadiendo  que  las  naciau  los  mas  severos  car- ' 
gos  respecto  á  la  persona  que  las  proporcionaba  los  recursos  para  vivir  con  el 
desahogo  que  lo  hacían,  máxime  cuando  los  ermitaños  habían  declarado  la. 
tistencia  de  ia  cuadrilla  al  funeral,  y  los  dos  mil  reales  que  uno  de  ellos  había 
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dado  para  misas  por  el  alma  de  D.  Alfonso  de  los  Ríos, 
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puede  decir  lo  ha  hecho  por  amistad  que  tenia  coa  su  marido,  ó  por  compasioir 
nácia  ellas:  yo  qo  hallo  el  menor  inconveniente  eu  esta  sencillísima  declaración  J 
—Bien  se  conoce,  replicó  el  procurador,  no  estáis  diestro  en  los  asuntos  cu~* 
riales;  pues  de  estarlo,  no  juzgaríais  así  el  negocio:  en  primer  lugar,  á  mí  nosq; 
me  conocen  oíros  bienes  que  los  pocos  intereses  que  me  granjeo  con  mi  ofi.cio*! 
por  consecuencia,  no  es  posible  dar  lo  que  no  se  tiene;  y  en  segundo,  no  podréj 
creerse,  aun  cuando  yo  poseyese  una  regular  fortuna,  que  me  desprendiese  dftj 
ella  para  entregarla  á  dos  mujeres  con  quienes  no  median  otras  relaciones  que! 
el  haberme  nombrado  su  procurador;  razones  por  las  que,  no  solamente  conti-j 
nuarán  ellas  presas,  sino  que  también  me  prenderán  á  mí  tan  luego  como  de-^j 
claren  soy  yo  el  que  las  facilitaba  los  recursos,  y  á  mí  no  me  queda  otro  medie  ' 
que  negar  el  hecho,  si  he  de  salvarme  del  rigor  de  la  justicia. 

— ¿Y  qué  haremos  para  salir  del  aparo?  preguntó  Padilla. 

—Respecto  á  que  te  neis  tantas  relaciones  con  personas  poderosas,  le  dijo  el  ¡ 
procurador,  podéis  dirigiros  á  ella,  amenazándolas  cou  vuestro  enojo  y  terrible  , 
venganza,  si  no  declaran  que  por  amistad  que  tenian  con  el  esposo  de  doña  Clan-  j 
día,  ó  por  otros  respetos,  las  han  socorrido  sigilosamente  por  mi  conducto,  en-  i 
cargándome  el  secreto:  de  este  modo  está  remediado. 

Padilla  quedó  pensativo  un  momento,  y  luego  dijo:* 

— Está  bien;  esto  se  hará  y  brevemente.  Y  reuniéndose  á  los  demás  com-  i 
pañeros,  se  teadieron  á  descansar,  después  de  haber  dado  algunas  instfuccio-H 
nes  al  hombre  de  á  pié  que  había  acompañado  á  D.  Añádelo,  que  era  un  espía, 
así  como  los  otros  dos  que  habían  encontrado  en  el  camino,  con  cayos  fíeles  ser¬ 
vidores  no  era  fácil  sorprender  jamás  á  los  Niños  de  Ecija. 

C  CAPITULO  V. 

Llegada  de  Padilla  por  segunda  vez  á  las  Ermitas  de  Córdoba.— Historia, x 
de  la  muerte  de  don  Alfonso  de  los  Ríos. — Logra  el  célebre  facineroso 
inclinar  á  uno  de  los  ermitaños  en  favor  de  las  presas.  /,  -? 

Doña  Claudia  y  María  se  habían  mejorado,  gracias  al  esquisito  cuidado  de  su  j 
médico  y  del  jóven  oficial  Adolfo,  que  no  se  había  separado  ae  la  cabecera  de  sua 
camas:  y  María,  al  volver  de  su  delirio,  no  pudo  menos  de  sorprenderse  al  mi¬ 
rar  á  su  lado  al  joven  militar,  en  cuyo  semblante  se  había  retratado  el  dolor,  lá 

f;enerosidad  y  los  nobles  sentimientos;  este  la  prodigaba  toda  clase  de  consue-, 
os,  manifestándola  que  la  intrigadla  envidia  y  las  malas  pasiones  habrían  sido 
causa,  sin  duda,  del  atropello  que  se  habia  usado  con  ellas,  pero  qué  esperase;! 
en  Dios»se  pondría  en  claro  su  inocencia.  El  confesor  de  dichas  señoras,  por  su' 
parte,  hacia  lo  mismo,  estendiéndose  á  preguntarlas  qué  mano  era  la  que  las  so¬ 
corría  desde  la  muerte  de  su  marido,  pues  sabia  que  en  esto  se  cifraban  )a  mayor 
parte  de  las  sospechas  que  contra  ellas  resultaban.  Doña  Claudia  y  su  hija  leí 
manifestaron  con  la  mayor  sencillez,  y  como  lo  habían  hecho  va  en  confesión,  que; 
los  auxilios  que  recibían  eran  por  mano  del  procurador  D.  Anacleto  Ofiáte,. 


ftía;  *  suplicar  41  sacerdote  director  de  aquellos  santos  anacoretas,  muyami 
suyo,  que  hiciese  lo  mismo. 

Adolfo,  á  quien  correspondía  salir  de  guardia,  también  tuvo  que  despedir- 
■HflÉá  i  volver  A^lÉmiÉÉÉBÉ 


ae  de  las  dos  presas,  ofreciéndolas  volver  á  visitarlas,  á  pesar  de  su  incomuni¬ 
cación.  La  inocente  María  no  pudo  menos  de  dejar  correr  alguna  lágrima  ál 
despedirse  del  jóven  oficial  que  tanto  interés  tomaba  por  ellas . 

Guando  llegó  á  las  Ermitas  el  confesor  de  dona  Claudia  y  su  bija,  los  ermi¬ 
taños  se  hallaban  orando,  á  cuyo  acto  religioso  les  acompañó  rogando  al  Todo¬ 
poderoso  iluminase  al  tribunal  de  justicia  para  que  aclarase  la  inocencia  de  sus 
espirituales  hijas.  ^ 

Concluida  la  oración,  salieron  del  santuario  los  ermitaños,  y  el  confesor,  al 
avistarse  con  sil  amigo,  se  saludaron  con  fraternidad  y  se  dirigieron  ambos  á  un 
cerroin  mediato,  en  cuyo  sitio  corrían  las  cristalinas  aguas  de  una  fuente:  el 
eremita  no  pudo  menos  de  extrañar  la  tristeza  de  su  amigo  el  religioso  de  Cór¬ 
doba,  y  en  su  vista  le  interpeló  cariñosamente,  diciendo: 

—¿Qué  pesar  os  atormenta,  oh  carísimo  hermano,  que  os  arrebata  (a  alegría 
con  que  solíais  venir  á  visitarme? 

— |Oh  amigo!  respondió  el  confesor;  me  hallo  afligidísimo  por  una  desgracia 
que  sucede  á  dos  de  mis  predilectas  hijas  de  confesión. 

Y  le  manifestó  minuciosamente  cuanto  ocurría  coa  doña  Claudia  y  su  hija, 
sin  omitir  que  solo  el  procurador  podía  sacarle  de  aquel  apurado  trance,  ma¬ 
nifestándole  quién  era  el  sujeto  que  por  su  conducto  las  socorría. 

El  ermitaño  consoló  á  su  amigo,  aiciéndole  que  la  cosa  no  prestaba  gran 
dificultad,  pues  que  el  procurador  declararía,  á  no  dudar,  la  mano  que  las  socor¬ 
ría,  puesto  que  las  circunstancias  le  obligaban  á  quebrantar  el  secreto  que  has¬ 
ta  entonces  había  guardado.  Lo  único  que  hacia  perder  las  conjeturas  y  deva¬ 
nar  los  sesos  á  estos  religiosos,  era  la  misa  funeraria  mandada  decir  en  el  tem- 

Elode  las  Ermitas,  por  un  desconocido,  en  sufragio  del  alma  de  D.  Alfonso  de 
)S  Ríos  en  el  crítico  día  en  que  se  celebraba  su  aniversario  ó  cabo  de  año  en 
Córdoba;  chocándoles  aun  más  la  existencia  á  ella  de  los  sieteNiños  de  Ecija,  y 
los  dos  mil  reales  que  dieron  para  invertirlos  en  misas  para  sufragios  del  mis¬ 
mo  Ríos;  esto  para  ios  religiosos  era  uu  misterio  que  no  acertaban  á  explicar 
por  más  que  hacían. 

El  confesor  de  las  dos  señoras  no  omitió  medio  para  interesar  á  su  amigo  el 
ermitaño,  manifestándole  también  lo  ocurrido  desde  qqe  á  doña  CJlaudia  la  con¬ 
dujo  el  mulato  de  recien  nacida  á  la  choca  de  Fabricio  el  horieikno,  hasta  su 
prisión.  El  ermitaño  se  exttemeció  y  mudó  el  color  al  oir  nombrar  al  mulato 
conduciendo  la  niña  recien  nacida;  pero  repuesto  uu  poco  de  la  agitación,  dijo 
con  decisión  al  confesor:  Mañana  temprano  que  se  aviste  conmigo  ese  procura¬ 
dor  de  las  desgraciadas  señoras,  á  ver  si  encuentro  un  modo  de  salvarlas,  si  es 
que  son  tan  inocentes  como  aseguráis.  Consolado  con  eso  el  padre  confesor,  to¬ 
sió  el  camino  de  Córdoba  para  avisar  al  procurador. 

El  solitario,  agitado  sobremanera,  y  como  si  estuviera  poseído  del  más 
grapa.,  Desar,  se  retiró  á  su  ermita  y  arrodillado  ante  la  imagen  del  Redentor» 
Ofó  fervor  "ámente  hasta  las  diez  de  la  noche,  que  le  sacaron  de  su  piadosa 
ocupación  tres  fuertes  golpes  que  dieron  á  su  puerta:  se  levantó  para  abrir  á  la 

2ersona  que  llamaba,  y  ¡cuál  seria  su  sorpresa  cuando  vió  entrar  al  mismo  hom- 
re  que  le  había  ent  .  egado  el  bolsillo  en  la  sacristía  después  de  concluida  la  mi- 


«a  por  el  alm*  de  D.  AKW»  de  m  , 
de  entrar,  dijo  con  fruncido  ceño  al  sateenfotog 

—Padre,  bien  á  mi  pesar  os  vuelvo  á  rer  en  írora  bastanie 
ro  tenemos-que  ajustar  algunas  cuentas,  y  antes  de  zanjarlas  y  de  colgar 
campanario  a  cuantos  habitan  éstas  ermitas,  deseo  oir  de  vuestra  boca  los  moti¬ 
vos  que  habéis  tenido  para  causar  con  vuestras  declaraciones  la  ruina  y  desgrtf- 
cia  de  dos  inocentes  criaturas:  os  hablo,  padre  mió,  déla  esposa  é  taijade  D.  Al¬ 
fonso  de  los  Ríos,  que  se  hallan  presas  porque  habéis  declarado  tenían  una  cone¬ 
xión  íntima  con  mi  cuadrilla,  y  esto  es  lo  ane  vengo  decidido  á  castigar  esta  noche. 

El  solitario,  á  quien  las  amenazas  del  bandido  no  atemorizaban,  le  respoif' 

dió  con  calma:  m  \  . 

—Señor  mió,  nuestra  misión  en  la  tierra  no  es  la  de  hacer  daño  m  aun  a  loe 
mismos  criminales;  ¿cómo,  pues,  queréis  hayamos  perjudicado  á  dos  personas 
que  decís  son  inocentes?  ¿Tenemos  nosotros  culpa  de  vuestros  tenebrosos  mis¬ 
terios?  Posteriormente  al  dia  que  asististeis  al  funeral  por  el  alma  dé  D.  Alfonso 
de  los  Ríos,  dándome  dos  mil  reales  para  que  los  invirtiese  en  sufragios  por  su 
alma,  vino  á  estos  solitarios  lugares  el  juez  de  Córdoba  y  nos  tomó  declaración 
acerca  de  esta  ocurrencia,  y  declaramos  sencillamente  la  verdad:  iquó  culpa, 
pues,  tenemos  de  las  coincidencias,  sospechas  ó  realidades  que  puedan  resultar 
contra  las  dos  señoras  que  tanto  os  interesan?  .  . 

Padilla,  sorprendido  de  aquella  serenidad,  y  convencido  de-la  inculpabilidad 
del  padre  y  de  los  ermitaños,  se  inclinó  ante  él,  y  tomándole  una  de  sus  manos, 
le  dijo: 

—Padre,  os  pido  humildemente  perdón  por  mi  imprudente  ligereza,  y  os  su¬ 
plico  me  escuchéis  como  en  coofesion:  séame  lícito  hacer  un  bien  entre  tantos 
males  como  causo.  El  sacerdote,  conmovido,  le  apartó  la  mano,  diciéndole: 

— Derramad  en  mi  pecho  cuantas  penas  atormentan  al  vuestro;  Dios  es  gran¬ 
de  y  bondadoso,  y  la  religión  ofrece  los  más  eficaces  consuelos  á  todos  los  mor¬ 
tales,  por  pecadores  que  sean,  si  se  acogen  á  su  amparo.  Padilla,  sin  variar  ae 
posición,  se  expresó  así:  .  ... 

— Hace  poco  más  de  un  ano,  padre  mío,  que  dejando  a  mi  cuadrilla  a  dos  le¬ 
guas  de  Córdoba,  me  introduje  en  la  ciudad  con  objeto  de  pasar  la  noche  al  la¬ 
do  de  una  pérfida  mujer  a  quien  amaba  con  delirio:  entrando  en  la  población,  en 
una  oscura  y  tenebrosa  noche,  me  dirigí  á  su  casa  sin  avisarla,  como  antes  lo  ha¬ 
bía  hecho  de  la  hora  de  mi  llegada,  y  como  yo  tuviese  una  llave  secreta  de  lá 
puerta,  la  abrí  sin  dificultad,  y  llegué  sin  ser  sentido,  hasta  su  misma  habita¬ 
ción:  ¡cuál  seria  mi  sorpresa  cuando  vi  que  á  su  lado  dormía  tranquilamente  tin 
hombre  para  mi  desconocido!  El  furor,  los  rabiosos  celos,  la  cólera  del  infiero 
se  apoderó  de  mi  pecho,  y  me  obligó  &  coserlos  á  puñaladas  sobre  el  misino  le¬ 
cho  que  habia  servido  á  su  infidelidad:  no  despertaron  más,  padre  mió; 
desde  el  sueño  momentáneo  de  esta  vida,  pasaron  al  eterno  descanso.  Co¬ 
metido  este  acto  de  justicia  á  mi  parecer,  vuelvo  á  salir  de  la  casa;  pero  ape¬ 
nas  pasé  los  umbrales  de  su  puerta,  cuando  me  yí  acometido  por  cuatro  bono— 
bres,  cuyas  brilladoras  espadas  dirigían  contra  mi  pecho:  disparé  mi  trabuco,  y 
uno  de  los  agresores  cayó  exánime  en  tierra;  pero  los  otros  tres,  lejos  de  des¬ 
mayar  con  la  muerte  d**  su  compañero,  tornaron  A  acometerme  nuevamente; 
hiriéndome  en  varias  partes,  y  hubieran  concluido  con  mi  existencia,  á  no  ha¬ 
ber  aparecido  como  milagrosamente  un  bizarro  caballero,  que,  desenvainando 
su  espada,  se  puso  á  mi  lado,  privando  á  mis  adversarios  concluyeran  de  ®a-  J 
tajrme.  Como  yo  no  tenia  más  armas  que  el  trabuco  descargado,  pues  el  puñ*| 
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l^,  ^^®  rf”P?ré  ^»  ac«<adameote,  «toa tro  balaá^udieronem- 

b^fjw  ea  los  sesos éHosdps  úricos  contrarios  que  quedaban.  Cinpo  víctimas 
irania  costado  la  infidelidad  de  mi  querida;  mas  mi  tállente  defensor  aún  respi¬ 
ro»  Y  «abalaba  algunos  dolorosos  gemidor  le  tomé  en  mis  brazos,  y  á  la  escasa 
i^-?,1ÍÍ1Pks^^^  ?°  alumbrado  público,  pude  reconocer  en  él  al  noble 
ybrorro  D.  Alfonso  de  los  Ríos,  á  quien  yo  conocía,  aunque  sin  relacionarme 
«m.él;  traté  de  conducirle  á  la  casa  de  un  facultativo,  fuese  cuál  fuese  mi  es-» 
Pwiéion;  pero  D.  Alfonso  me  dijo:  Caballero,  no  os  incomodéis  en  procurarme 
remedios  qué  serian  inútiles;  yo  estoy  herido  de  muerte,  y  dentro  de  poco  me 
hallaré  ante  la  presencia  de  Dios.  Os  recomiendo  á  mis  queridas  esposa  é  hí- 
ja  4  quienes  dejo  abandonadas  en  este  mondo;  cuidad  de  ellas  y  socorredlas  si 
PwCia.  Yo  le  juré  atender  á  sus  necesidades  con  cnanto  tuviera 
tméiia  hasta  perder  mi  existencia.  Ríos  apretó  mi  mano  y  ei 
aliento.  Aquí  tenéis,  padre  mío,  todo  el  secreto.  Salí  de 


reuní 


cérlas  raénos  amarga  la  muerte  del  malhadado  D.  Alfonso:  ellas  no  me  conocen 
ni  jamás  han  sabido  la  mano  quilas  auxilia,  pues  si  el  procurador  tas  hubiese 
hecho  la  menor  revelación  sobre  este  punto,  no  tardaría  en  ser  colgado  en  un 
roble  de  los  de  esta  Sierra. 

— Levantad  y  consolaos,  hijo  íníó,  dijo  el  religioso,  que  había  estado  escu¬ 
chando  con  atenta  curiosidad  la  relación  de  Padilla:  creo  cuanto  me  habéis  di¬ 
cho,  v  estoy  convencido  de  la  inocencia  de  esas  señoras;  veré  si '  puedo  reme¬ 
diar  tus  males  que  padecen.  Pero  decidme,  ¿por  qué  no  habéis  querido  que  se¬ 
pan  la  mano  que  las  socorre?  , 

— Porque,  de  saberlo,  coatestó  Padilla,  no  hubieran  recibido  jamás  los  socor-» 
ros  de  un  facineroso,  que  tiene  que  robar  á  otros  lo  que  les  da  a  ellas. 

■—Está  bien,  dijo  el  religioso:  sentaos  mientras  escribo  una  carta,  que  creo 
seré  lo  bastante  para  ponerlas  á  cubierto  de  toda  sospecha. 

rnnnlni/ln  Ia  J.  n.  í’ll  .  ll,  V.ó  1-  ri  i.  „  • 


Concluida  la  carta  la  cerró  y  se  la  entregó  á  Padilla,  diciéndole:  Esta  mis- 
ma  noche  poned  en  el  correo  esta  carta  que  dirijo  á  D.  Isidro  Medina,  rico  ca¬ 
pitalista  de  Madrid  y  antiguo  amigo  mió.  En  cuanto  al  procurador,  le  diréis  que. 
cuando  le  tomen  declaraciones,  exprese  que  el  tal  D.  Isidro  Medina  es  el  quele 
ba  remitido  cuantas  cantidades  ha  entregado  á  doña  Claudia,  y  de  este  modo 
todo  quedará  arreglado;  no  faltando  otra  cosa  para  coronar  mis  deseos,  sino  que  . 
vos  y  Jos  qué  os  siguen  os  arrepintáis  de  vuestra  criminal  vida,  y  solicitando, 
^h  ^ulto,  volváis  á  la  pacifica  que  tiene  el  hombre  honrado. 

Pádilla,  después  dé  prometer  al  ermitáño  volvería  otro  dia  á  escuchar  sus 
cojpáéjos^salió  precipitadamente  á  reunirse  con  sus  compañeros  y  el  procura-  , 
^uien  c^icó  cuanto  le  había  ocurrido  con  el  solitario;  y  entregándole 


Padilla  el  codicilo  ot  rgado  por  D.  Pedro  de  loe  Riot.— Combate  eangrie 
entre  la  tropa  y  loe  bandidos.— Conversación  del  oficial  que  mandaéalál 
pácon'PadtUa,  p  sus retallados. 

Tan  luego  como  Lagartija  se  presentó  al  capitán  de  los  Niños,  fe  entri 
ana  carta,  diciéndole:  Leedla,  pues  es  interesantísimo  su  contenido,  según 
dijo  el  escribano  de  Ecija,  que  me  la  entregó.  Padilla  mandó  encender  un  ft 
de  talco  ¿  uno  de  los  suyos,  y  abriéndola  carta  leyó  la  respuesta:  «Madrid 
de  Mayo.  Mi  querido  tío:  por  fio  he  podido  averiguar  cuando  deseaba  usted 


ber  respecto  al  codicilo  otorgado  en  esta  escribanía,  de  la  que  soy  primer  Osen* 
biente,  como  usted  sabe  por  D.  Pedro  de  los  Ríos,  en  el  que  efectivamente  fie- 
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ja  por  universal  heredero  de  todos  sus  bienes  ¿  su  sobrino  D.  Alfonso,  en  aten¬ 
ción  á  que  el  hermano  de  éste,  D.  Juan  Antonio,  heredó  el  gran  mayorazgo  de 
su  padre.  Un  descuido  de  mi  principal  me  ofreció  la  oportuna  ócasion  de  registrar 
la  correspondencia  que  había  dejado  sobre  el  bufete,  v  pude  leer  una  carta  . 

D.  Juan  Antonio,  en  que  decía  que  los  cuarenta  mil  reales  que  le  habían  ofre¬ 
cido  por  la  ocultación  del  codicilo,  se  los  entregaría  en  Córdoba,  adonde  espe¬ 
raba  verle  á  la  mayor  brevedad  con  el  interesante  documento'para  hacerle  pe¬ 
dazos;  y  que  á  los  tres  testigos  que  habían  negado  el  haber  presenciado  el  otor¬ 
gamiento  del  citado  codicilo,  les  juzgaba  suficientemente  recompensado  con  los 


se  enta  mil  reales  que  les  habia  remitido.  A  esto  está  principalmente  reducida  la 
carta  del  señor  Ríos.  Mi  principal  contestó  á  ella  hace  cuatro  dias;  y  como  me 
la  entregase  con  otras  varias  para  echarlas  al  correo,  picado  de  la  curiosi¬ 
dad,  por  lo  que  usted  me  tiene  prevenido,  pude  abrirla  con  la  mayor  sutile¬ 
za  y  de  modo  que  no  se  pudiera  conocer  el  fraude,  y  en  su  contenido  vi  que 
mi  principal  prometía  á  D.  Juan  Antonio  pasár  ¿‘Córdoba  con  el  codici- 
lo  inmediatamente  para  entregárselo  y  recoger  la  cantidad  convenida:  efec¬ 
tivamente,  ayer  salió  de  esta  en  un  i -  j - *  -  •  ■*  ***■ 


carruaje  acelerado;  de  modo  que  al  din 
_  á  él  probablemente  á  Córdoba.  Quedado 

usted,  etc.* 

Tan  luego  como  Padilla  acabó  de  leer  la  carta,  brilló  en  su  seminante  una 
indefinible  alegría;  y  dando  unos  cuantos  pesos  duros  al  gitano,  le  dijo  que  vol¬ 
viese  á  Córdoba  á  observar  lo  que  pasaba,  y  que  ¿  otro  día  por  la  noche  le  es¬ 
peraba  en  el  subterráneo.  Al  mismo  tiempo  los  siete  Niños  montaban  ¿  caballo 
y  tomaban  el  camino  del  Carpió,  á  cuyas  inmediaciones  llegaron  ántes  de 
amanecer.  En  un  cortijo  que  se  halla  á  corta  distancia  de  la  carretera,  cuyos 
habitantes  les  eran  familiares,  se  entraron:  Padilla  habló  en  secreto  con  dos 
que  parecían  pastores,  los  cuales  salieron  luego  del  cortijo  y  se  colocaron  al 
amanecer  á  orilla  de  ja  carretera  con  unas  cuantas  ovejas;  en  el  Ínterin  que  pa¬ 
cían  los  inocentes  animalitos,  los  dos  pastores,  convenientemente  colocados, 
examinaban  con  cuidado  cuantos  carruajes  venían  de  Madrid  para  Andalucía:  el 
nno  llevaba  uua  escopeta,  pareciendo  iTla  yez  pastor  y  cazador;  y  el  otro,  que 
se  hallaba  mas  cercano  al  cortijo,  tenia  urf  flautín  en  la  manó.  Los  bandido* 


ion  ¿comer  unos  bien  condimentados  pavos  y  gallinas  asadas,  cuya  gastrónónii- 
ca  ocupación  fué  turbada  por  un  disparo  que  escucharon  ¿lo  lejos,  y  ¿poco  rato 
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gabán  los  equipajes,  él  iba  reconociendo  todos  los  papeles  que  sé  les  encon¬ 
traban.  -  .  „  . 

En  esta  operación  se  bal  «aban,  cuando  á  muy  corta  distancia  divisaron  una 
partida  de  tropa  de  caballería:  inmediatamente  montaron  á  caballo,  y  Padilla,  que 
aun  quedaba  á  pié  registrando  ios  papeles,  mandó  á  su  cuadrilla  que  hiciera  fren- 


teála  tropa  para  impedir  que  se  acercaran.  Las  balas  principiaron  a  silbar  por 
cima  de  los  pasajeros  y  bandidos.  Padilla,  entretanto,  preguntaba  quién  de  los 
detenidos  era  escribano  de  Madrid,  y  habiéndose  dado  á  conocer  el  que  lo  era, 
le  intimó  que  le  diera  inmediatamente  el  codicilo  de  D.  Pedro  de  los  Ríos:  el  es¬ 
cribano,  aturdido  con  el  estruendo  del  combate  y  sorprendido  de  que  aquel  ban¬ 
dido  supiera  la  éxisleócia  de  aquel  documento  en  su  poder,  no  tuvo  valor  para 
ocultárselo,  y  le  dijo  lleno  del  asombro  más  medroso:  Ahí  lo  teneis:  y.  le  señaló 
una  certera  de  tafilete  verde  que  rodaba  por  el  suelo.  Padilla  la  recogió  con  jú¬ 
bilo,  montó  á  caballo  en  el  critico  momento  que  nna  bala  hería  en  él  pecho  ai 
notario,  que  cayó  redondo  al  suelo:  puesto  á  la  cabeza  je  la  cuadrilla  se  avivó  él 
combate  de  un  modo  mortífero.  Adolfo,  que  era  el  oficial  que  mandaba  la  tropa, 
viendo  que  el  plomo  del  enemigo  hacia  destrozo  en  su  gente  y  que  no'éra  fácil 
alcanzar  la  victoria  con  las  armas  de  fuego,  mandó  cargarles  á  la  bayoneta,  y  po* 
piándose  montado  á  caballo  á  lá  cabeza  del  pelotón,  acometió  denodadamente  á 
los  foragidos,  quienes  le  esperaron  hasta  disparar  á  quema-ropa,  de  cuya  descarga 
cayeron  al  suplo  tres  soldados;  pero  en  la  lucha  que  se  trabó  cuatro  ladrones 
mordieron  también  la  tierra,  y  los  tres  que  quedaron,  en  cuyo  número  iba  Pa¬ 
dilla,  se  pronunciaron  en  retirada  buscando  su  salvación  en  la  ligereza  de  sus 
caballos:  los  tres  se  dispersaron  cada  uno  por  su  lado,  seguidos  dos  de  ellos  pOr 
los  soldados,  menos  Padilla, !á  cuyo  alcance  iba  el  oficial-Adolfo.  Largo  rato  mar¬ 
charon  uno  tras  otro  á  todo  escape:  cansados  los  caballos,  el  capitán  de  los  Ni¬ 
ños  fué  conteniendo  el  suyo  basta  que  se  le  acercó  su  perseguidor;  entónces 
volvió  caras,  y  disparando  su  trabuco,  logró  derribar  al  oficial.  Este  en  tierra, 
aunque  sin  ser  herido,  pues  sólo  había  muerto  su  caballo,  cogiéndole  debajo. 
Padilla,  se  desmontó  del  suyo,  y  acercándose  á  su  contrario,  que  no  podía  mo¬ 
verse,  le  dijo:  No  tengáis  cuidado,  jóven  bizarro;  los  ladrones  también  sabemos 
respetar  á  los  Valientes  que  arriesgan  la  vida  por  cumplir  con  el  deber  que  les 
impone  el  honor  de  su  carrera.  Levantaos  y  seremos  amigos,  al  menos  en  este 
momento,  en  que  puedo  disponer  de  vuestra  vida. 

Y  separándole  del  caballo  le  ayudó  á  ponerse  en  pié.  Adolfo  le  dió  las  gra¬ 
cias  por  tanta, generosidad,  manifestándole  le  era  muy  doloroso  que  un  hombre 
ton  valiente  y  que  demostraba  sentimientos  nobles,  hubiera  abrazado  una  car¬ 
reta  tau  ignominiosa.  A  lo  que  contestó  Padilla:  .  .  .  -  ■ 

—Amigo,  [este  es  mi  sino,  y  prefiero  más  robar  exponiendo  mi  vida,  que  ser 
uno  de  esos  innumerables  ladrones  que  cobardemente  y  sin  el  menor  peligro 
consumen  so  vida  en  un  continuo  robo,  y  gozan  en  la  sociedad  el  puesto  de  un 
hombre  honrado  ¡Cuántos  se  dedican  hoy  al  robo  bajo  formas  distintas,  sin  más 
diferencia  de  ellos  á  nosotros  que  la  de  estar  nuestra  vida  siempre  amenazada 
por  las  armas  de  la  fuerza  públna  ó  por  la  ir  ano  del  verdugo,  al  paso  que  á  ellos 
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Para  probaros  esta  verdad,  quiero  que  leáis 

cribano  que  venia  entre  los  pasajeros  que  bi — - - . - - 

el  codicilo  de  D.  Pedro  de  los  Ríos,  en  que  quedaba  por  único  heredero  el  pa¬ 
dre  de  su  adorable  María,  y  leyó  también  las  cartas,  en  cuya  correspondencia 
se  trataba  de  ocultar  la  existencia  de  tal  codicilo,  mediante  ana  sama  de  dinero 
0»e.  D.  Juan  Antonio  de  los  Ríos  ofrecía  al  escribano. 

**  \sombrado  se  hallaba  el  jóven  oficial  at  mirar  en  sus  manos  unos  documen¬ 
tos  que  tanto  podían  servir  á  la  mujer  que  amaba,  acusada  de  complicidad  con 
los  Niños  de  Ecija,  complicidad  que  él  acababa  de  creer,  por  él  interés  qae  be¬ 
bía  notado  en  Padilla  al  entregarle  aquellos  papeles;  y  no  pudiendo  ocultar  sus 
rect  los,  se  los  hizo  presentes  al  capitán  de  los  Niños,  sin  ocultarle  loque  ama¬ 
ba  á  María  y  lo  que  sentiría  fuese  cómplice  de  una  cuadrilla  de  malhechores 
Padilla  entonces,  después  de  haber  exigido  palabra  de  honor  á  Adolfo  de  guar¬ 
dar  sigilo,  le  manifestó  cuanto  le  había  ocurrido  con  el  padre  de  María,  hacién¬ 
dole  la  misma  relación  que  al  religioso  de  las  Ermitas.  Satisfecho  Adolfo  dn  la 
inocencia  de  su  amada,  suplicó  á  Padilla  le  hiciese  entrega  de  todos  aquellos 
documentos,  prometiéndole  que  él  mismo  ios  pondriaen  manos  de  la  autoridad. 
Así  lo  hizo  Padilla,  después  de  haberle  asegurado  que  no  conocia  ni  aun  de  Vis¬ 
ta  á  la  viuda  del  difunto  D.  Alfonso  ni  á  su  hija.  \ 

Despidiéronse  con  un  apretón  de  manos,  tomando  Padilla  la  direccioná  la  Sier¬ 
ra,  y  Adolfo  se  encaminó  al  sitio  donde  había  principiado  el  combate,  dondele 
dieron  noticias  de  su  tropa,  y  los  pasajeros  robados  se  bailaban  en  el  Carpió,  á 
cuyo  pueblo  se  dirigió.  En  dicho  punto  se  hallaba  su  gente  apesadumbrada  por. 
su  ausencia,  creyendo  hubiese  muerto  en  la  refriega.  Al  escribano  héridode  gra¬ 
vedad,  se  le  había  confesado  y  administrado  el  Santo  Viatico,  y  cuando  llegó 
Adolfose  hallaba  haciendo  el  testamento anté el  alcalde,  cura  y  escribano,  de¬ 
clarando  cuanto  había  ocurrido  y  mediado  respecto  á  la  ocultación  del  codiéiló 
cuyos  papeles  declaro  habérselos  llevado  el  capitán  de  los  ladrones:  mostrógran- 
de  arrepentimiento  de  esta  farsa,  encargando  que  si  parecían  los  papeles  se  pre¬ 
sentasen  al  tribual  competente,  para  que  los  herederos  de  D  Alfonso  dé  los  Ríos 
entrasen  en  el  goce  de  los  bienes  que  les  pertenecían,  y  hecha  esta  aclaración, 
espiró.  Adolfo  presentó  al  alcalde  el  cocidilo  y  cartas  que  le  había  entregado 
Padilla,  manifestando  las  babia  cogido  en  la  huida  de  los  bandidos;  de  todo  se 
hizo  inventario,  extendiéndose  las  oportunas  diligencias,  y  al  día  siguiente,  él 
alcalde,  cura  párroco  y  escribano  del  Carpió,  escollados  por  Adolfo  y  su  parti¬ 
da,  se  dirigieron  á  Córdoba,  con  objeto  de  entregarle  al'  tribunal,  con  las 
formalidades  debidas,  cuantos  documentos  interesaban  al  litigio  que  doña  Clau¬ 
dia  seguía  con  su  cuñado  D.  Juan  Antonio,  prestando  para  ello  sus  declarár 
ciones 

Doña  Claudia  y  su  hija  continuaban  presas,  aunque  con  algunas  censido^ 
raciones:  ya  se  las  había  tomado  declaración  acerca  de  la  persona  que  tan  pro¬ 
digiosamente  las  socorría,  y  ellas  habían  manifestado  que  era  por  conducto  dél 
procurador  D.  Anacleto  Oñate;  cuya  cita,  evacuada  también,  resultaba  de  ella 
queD.  Isidro  de  Medina,  rico  capitalista  de  Madrid,  era  el  que  por  su  media¬ 
ción  las  facilitaba  los  recursos  necesarios  para  vivir  decentemente  El  tribunal 
exhortó  al  de  la  córte  para  que  examinase  á  Medina  respecto  si  era  cierto  ó  nó 
lo  que  el  procurador  Oñate  declaraba.  En  este  estado  se  hallaba  el  asunto, 
cuando  Adolfo,  con  el  alcalde  del  Carpió,  presentaron  el  codicilo  de  D;  Pedro 
ce  los  Ríos  y  demás  documentos. 

Viendo  D.  Juan  Antonio  de  los  Ríos  descubierta  sa  infernal  trama  por  me* 


**nm*-T»m*-t**m S«ed«™  fo™*,  y  muriese  sin  to- 

dos  sus  bienes  vebian  á  parar  ásu  sobrina  María,  como  parienta  más  cercana; 
«®  madera  qtie,.  no  solamente  no  pudo  arrebatarle  los  que  ta  correspondían,  si- 
«o  queja  dejó,  tal  vez  contra  su  voluntad,  todos  los  suyos  (Castigo  del  cielo, 
ouyos  fallos  no  están  sujetos  al  error  de  las  equivocaciones! 

Pasáronse  algunos  días,  en  que  las  presas,  ya  en  comunicación,  recibían  ál¬ 
ficas  visitas,  y  en  párticular  de  Adolfo,  que  lo  hapia  con  frecuencia,  llevado 
más  del  amor  que  de  las  riquezas  de.  que  iba  á  ser  poseedora  su  amada,  y  como 
orientado  por  Padilla,  estaba  segurísimo  de  su  inocencia;  pero  lo  que  le  llenó  de 
confusión  en  sumo  grado  fué  el  saber  que  el  procurador  D.  Anacleto  había  de¬ 
clarado  que  D.  Isidro  Medina  era  el  que  las  socorría  por  su  conducto,  pues  el 
tal  D.  Isidro  ema  nada  menos  que  padre  del jóven  oficial  amante  dé  la  hermosí- 
sima  María,  de  manera  que  el  enamorado  jóven  llegó/ á  persuadirse,  ó  que  el 
procurador  mentía,  ó  que  su  señor  padre  estaba  también  en  connivencia  con  los 
Niños  de  Erija. 

¡¡v  Éstos  habían  vuelto  á  aparecer  en  número  de  siete,  entre  Lebrija  y  Jerez,  4 
pesar  de  que,  como  se  ha  dicho,  habian'muecto  cuatro  de  ellos  no  hacia  muchos 
días  en  las  inmediaciones  del  Carpió. 

Cuando  esto  Ocurría  en  Andalucía,  que  no  .se  hablaba  en  toda  ella  mas  qne 
de  los  Niños  de  Ecija  y  sus  milagros  ó  resurrecciones,  D.  Isidro  de  Medina  se 
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doba,  en  cuva  ciudad  debo  hacer  entrego  délas  nquexas^ue tnugo  á m &rbM* 
que  le  pertenecen,  por  consecuencia,  en  este  momento  lio  J«edo  dftro  mw  can¬ 
tidad  que  la  que  habéis  hallado,  que  reservé  para  ni' viajei  dich a  «,ud»d  ^ 
Padilla  movido  por  la  curiosidad,  preguntó  al  mulato  ó  qué  persona  oe 
Cdrdíbi  »™po«díao aquellas  riquezas  que  traía  de  Africa.  PfW'jgtog 
todos  a  cierta  distancia  de  la  carretela,  le  satisfizo  el  mulato  con  la  sígateme 

’-Hace1  treinta  V  cuatro  afioa  que  me  hallaba  yo  en  Madrid  arriende,  i  u«,  ?: 
caballero  mov  rico*  el  que  por  eotonces  tuvo  re'ac'"““1f¡l"orl|s"^“ 

nsns  ¿ 

la  sehorita  Para  cuidarla  durante  la  ausencia  de  m  i  P  ^  estado 

se s  se  sintió  encinta  mi  señorita.  Anegada  e  &  ,  .  .  i  había  arras- 
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Lóndres,  donde _  por  ó  °  ® .®  ^mw*fActi  va  mente  lo  hice:  ñero  retrasos  Cótt* 


jto,  m.  amo  había  sin  poder* 

te  mil  duros  ¿  la  hija,  si  es  que  vive  y  puedo  dar  con  ella»  ^ 


bandidos  desaparecieron  por  medio  de  los  olivares,  de 


(■H .  I  MR  W ^  L. -  _ lio  Jf áhiajjiado; 

tomaron  el^ coche,  dingiéqtíose  con  la  mayor  celeridad á  las  Ermitas. llegando  ^por 

y  subió  á  pié  basta  el  santuario.  Llegado  á  él,  preguntó"  por  el  religioso  direo 


al  viajero  y  al  conductor,  ^  ^for  ¿J  porte  inesperado^  que  con 

la  tarde  á  la  inmediación  de  la  Sierra,  en  cuyo  punto  dejó  el  carruaje  el  mulato 
y  subió  á  pié  basta  el  santuario.  Llegado  ó  el,  preguntó  por  el  religioso  direo 
tor  de  aquellos  penitentes,  y  uno  de  ellos  le  condujo  á  su  albergue:  puesto  á  la 

Ere senci a  del  santoeremita,  le  manifestó  elohí  to  de  su  visita,  expresando  fe  ha- 
ia  dirigido  allí  el  capitán  de  los  Niños  de  Ecíja.  El  religioso  miraba  y  remiraba 
con  la  mayor  atención  al  mulato,  com'o  si  quisiera  conocerle;  mas  no  le  tué  po¬ 
sible  por  de  prónto,  y  le  suplicó  le  explicase  todos  ios  pormenores  acerca  de  la 
señora  que  buscaba:  el  mulato  entonces  le  hizo  la  misma  relación  que  había  he¬ 
cho  á  Padilla;  pero  antes  de  concluir  Je  abrazó  fuertemente  el  ermitaño  escla 
mando: 

— |Oh  Pablo  miol  ¿no  reconoces  en  roí  á  tu  amo? 

Asombrado  el  americano  no  se  atrevía  á  dar  crédito  ó  lo  mismo  que  estaba 
viendo;  pero  convencido  luego  de  la  realidad,  estrechó  entre  sus  brazos  á  su  re¬ 


quieres  sin  reconocer  en  ellas  á  su  bija  y  nieta  las  había  servido  como  pache, 
recomendándolas  á  su  amigo  D.  Isidro  Medina.  V 

C^En  estíis  interesantes  aclaraciones  se  hallaban  cuando  vieron  entrará  don 
isidro  Medina,  acompañada  de  su  hijo  Adolfo:  se  abrazaron  con  el  mayor  afecto 
las  dos  amigos;  y  después  de  pasados  los  primeros  trasportes  de  júbilo,  el  ermi¬ 
taño  relacionó  á  Medina  todo  lo  concerniente  á  su  recomendada  doña  Claudia, 
sili  omitir  cuanto,  había  hecho  Padilla  en  obsequio  de  dicha  señora  y  su  hija;  y 
Adolfo,  á  su  vez.  contó  también  lo  que  le  habla  ocurrido  con  él  el  mismo  día 
del,  combate.  Maravillados  estaban  los  cuatro  personajes  de  tan  extraordinarios 
sucesos  como  los  que  acababan  de  referirse,  no  pudiendo  atribuir  su  descubri¬ 
miento  á  otras  causas  que  á  la  sabiduría  del  Omnipotente:  respecto  á  Padilla,  la¬ 
mentaban  no  le  tocase  Dios  en  el  corazón  para  que  se  arrepintiera  de  su  vida 
criminal,  y  acordaron  unánimemente  remitirle  propios  amonestándole  se  retira¬ 
ra  á  vivir  como  hombre  de  bien,  prometiendo  el  indulto  de  S  M.  y  párte  de  las 
riquezas  óue  unos  y  desposeían. 

Con  (ales  propósitos,  abandonaron  las  Ermitas,  dirigiéndose  a  Córdoba,  y  en 
seguida  á  la  casa  del  caballero  corregidor,  que  era  amigo  íntimo  de  D.  Isidro  Me¬ 
dina:  le  relacionaron  todo  lo  Ocurrido,  y  quedó  pasmado  de  escuchar  tan  raros' 
y  extraordinarios  sucesos.  Sin  dar  tiempo  al  descanso  se  dirigieron  todos  juntos 
a  la  cárcel;  allí  se  dieron  á  conocer,  y  al  momento  tuvo  lugar  la  escena  mas 
tierna  y  afectuosa  que  se  puede  imaginar:  abrazados  con  el  mayor  júbilo,  doña 
Claudia  pudo  pronunciar  por  primera  véz  el  tierno  nombre  de  padre,  abrazando 


carias  para  Padilla, en  que  le  manifestaban  todo  1< 
recidamente  se  retirase  de  la  abominable  vida  que 
canzar  del  rey  no  indulto  para  él  y  su  cüadriHa^jÜi 
en  busca  de  los  Niños,  encasa  de  doña  Claudia  tot 
haciendo  los  oportunos  preparativos  para  el  próxí 
ría,  que  habían  de  ser  los  herederos  de  dos  grane 
Adolto  era  el  único  hijo  heredero  de!  rico  capí  tal  isi 

ría  reunía  los  cuantiosos  bienes  de  toda  la  familia . . . . 

Ríos,  merced  á  los  desvelos  de  Padilla  por  hacerse  con  ef  codícilo  que  <m 
escribano  de  Madrid,  reuniendo  además  el  millón  de  reales  que  le  traía  el 
to  Pablo,  su  fiel  criado.  Nada,  pues,  fallaba  á  esta  dichosa  y  riquísima 
mas  que  el  arrepentimiento  de  Padilla,  á  cuya  generosidad  debían  buei 
te  de  los  goces  que  disfrutaban  en  aquellos  momentos;  pero  estos  gocen 
turbadosá  tos 
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e  los  propios  trajo  la  triste  noticia  de  que 
zo  en  el  cortijo  de  las  Pilas,  qúe  se  halla 
el  contento  que  desfrutaba  a<jüelk  virtuosa 

tenia  tan  gratos  recuerdos,  y  á  quien  n6  pudieron  recompensar  ninguno  desús 
servicios. 

Adolfo  casó  con  María  tan  luego  como  tuvieron  arreglado  todo  lo  necesa¬ 
rio.  El  ermitaño,  con  su  hija  Claudia  y  D.  (sidró  Medida,  vivieron  algunos  attos 
en  compañía  de  los  jóvenes  esposos. 

Muerto  Padilla,  su  cuadrilla  se  fué  exterminando,  ya  á  manos  de  la  trépame 
les  perseguí ya  expiando  sus  crímenes  en  el  cadalso.  La  causa  de  estos  cele* 
bres  facinerosos  duró  muchos  años,’ llevando  al  patíbulo  y  á  los  presidios  á  as 
sin  número  de  personas- que  les  protegían  y  auxiliaban;  (fe  modo  que  se  puede 
asegurar  que  ios  Niños  de  Ecija  no  robaban  anulo  suficiente  para  sufragar  lea 
gastos  de  sus  muchos  cómplices 


